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CARTA MCC BRASIL – JUNIO 2015 – 178ª.

             Mientras estaban comiendo, Jesús tomó pan, y después de pronunciar la bendición, lo partió y se los dio, diciendo: : "Tomad, esto es mi cuerpo".

              Después, tomó el cáliz, dio gracias y se los  entregó diciendo: esta es mi sangre, sangre de la Alianza, que será derramada por muchos ...  (Mc 14,22-24)                                                                                                                        

                                                                           Hagan esto en memoria mía.( Lc22,19.b)

Queridos lectores y lectoras habituales u ocasionales de estas nuestras Cartas que desean exclusivamente ayudar a todos en la caminata de seguimiento de Jesús, sobretodo a aquellos que participan del Movimiento de Cursillos y de otros Movimientos y Comunidades eclesiales:

Como ustedes saben, acostumbramos escoger para nuestros comentarios algún hecho destacado del mes, entre tantos que merecen atención, preocupados por el límite de espacio y con el provecho pedagógico y didáctico. Eso acontece también en este mes de Junio: Corpus Christi, Sagrado Corazón de Jesús, Inmaculado Corazón de María, Natividad de San Juan Bautista, San Pedro y San Pablo... Centrados en el "misterio de nuestra fe", como proclamamos después de la consagración en nuestras celebraciones eucarísticas, opté por compartir con mis amables lectores una breve reflexión sobre la celebración de Corpus Christi, o Cuerpo de Cristo.

Transcurrido el tiempo pascual - desde el Domingo de Pascua al Domingo de Pentecostés -  los fieles católicos estamos convidados a celebrar con particular solemnidad la fiesta de Corpus Christi, o sea, el Cuerpo de Cristo que, en este año, acontece el día 4 de este mes.  Pero, nos preguntamos : ¿No fue el Cuerpo de Cristo ya celebrado el Jueves de la Semana Santa, el día de la institución de la Eucaristía?. Si, es verdad, pero aquel momento estaba todo envuelto en un clima doloroso de la despedida de Jesús de sus discípulos y su camino hacia el sufrimiento de su pasión y muerte en la cruz. Por lo tanto, al instituir una solemnidad especial para celebrar la divina herencia del Cuerpo y la Sangre de Jesús, la Iglesia desea así resaltar, con mayor relevancia, la presencia viva de Jesús entre nosotros.

Desgraciadamente, tenemos que lamentar la actitud de tantos católicos que, escuchando los insistentes llamados de una cultura ya distanciada de la fe cristiana, respetando siempre otras creencias, han perdido el sentido de esta celebración, transformando el día del Cuerpo de Cristo en uno de aquellos llamados y ansiosamente esperados, "feriados".

Pero, vamos a nuestra breve reflexión sobre ese gran día en el cual, además de la celebración de la Misa propiamente tal, es tradicional una procesión  en la cual se conduce la custodia que lleva la hostia consagrada, es decir, el Cuerpo de Cristo. En la misa de ese día se reza también una "Secuencia" apropiada atribuida a Santo Tomás de Aquino. Comentemos algunos de sus inspirados versos.

1.- Nuestra Madre Iglesia nos invita, a sus hijos e hijas, a celebrar tan grandiosa conmemoración. Además, mas que un recuerdo, es una realidad viva, concretizada en un pequeño pedazo de pan, mas un "pan vivo": "¡Hoy la Iglesia te invita: al pan vivo que da la vida viene con ella a celebrar!

2. Felices aquellos primeros seguidores de Jesús que recibieron directamente de manos de Él su Cuerpo y su Sangre: "Este pan - que el mundo crea! - Por Jesús en la santa Cena, fue entregado a los que escogió"!

3.  Felices somos nosotros también porque tenemos la privilegiada ocasión de manifestar el amor desbordante de nuestro corazón a Jesús Sacramentado: ¡Nuestro júbilo cantemos, nuestro amor manifestemos, pues desborda el corazón!

4. Sin olvidarnos de aquel divino momento del Jueves Santo, lo hacemos presente en la celebración eucarística de ese día: "!Cuan solemne la fiesta, el día, que de la santa Eucaristía nos recuerda su institución"¡

5. Cómo es de maravilloso y consolador el gesto repleto de ternura de Jesús, que manda a sus discípulos de ayer y de hoy que: "hagan esto en memoria mía": "!Lo que Cristo hace en la Cena, manda a la Iglesia que lo repita hasta que El vuelva"!

6. Cada día, la comunión del Cuerpo y la Sangre de Cristo Jesús es el momento privilegiado que Dios nos concede para renovar y fortalecer nuestra fe, a veces tan vacilante: "!Si no ves ni comprendes, gusto y vista tu trasciendes, elevado por la fe"!

7. Jesús en la Eucaristía se confunde con la dulce y vigorosa figura del Buen Pastor que continúa dando la vida por sus ovejas, literalmente alimentándolas, perdonándolas, a todas uniendo en un solo rebaño en camino al Reino definitivo: "¡Buen Pastor, pan verdadero, piedad, oh Jesús piedad, consérvanos en la unidad, extingue nuestra orfandad, transpórtanos hacia el Padre”!

8. Y viene, entonces, la coronación sublime de aquel primer gesto solidario de Jesús. Es la esperanza que cada comunión con tan divino y humano alimento infunde en nuestro corazón y alimenta la vida de la familia de Dios preparándola para la grande y eterna fiesta:  "!A los mortales dando comida, das también el pan de vida; que la familia así nutrida se reúna un día en el convite del cielo"!.

Se entiende, claro, la necesidad y el derecho de cada cristiano al descanso y al feriado - todos necesitan  esparcimiento y reposo... Mas ¿No será, precisamente , la celebración de esa, tan importante Solemnidad que dará a ese fin de semana prolongado la vida de que necesitan para llenarse de la verdadera Vida y continuar cada cual donde Dios lo colocó en la tarea difícil pero gratificante de construir el Reino de Dios, alimentado por el Cuerpo y la Sangre de Jesús?

Finalmente, recordando la fiesta del Inmaculado Corazón de María el próximo día 13, no podemos dejar de mencionar las palabras de San Juan Pablo II en la "Encíclica de Eucaristía", capítulo VI, N° 58, sobre María y la Eucaristía:"Cada vez que el Hijo de Dios se hace presente entre nosotros en la "pobreza"  de las señales sacramentales, pan y vino, es lanzado al mundo el germen de aquella historia nueva que ver{a a los poderosos "derrumbarse de sus tronos" y "exaltados los humildes" (Lc 1,52) María canta aquel "nuevo cielo" y aquella nueva tierra", cuya anticipación y, en cierta medida, la "síntesis" programática se encuentra en la Eucaristía. Si el Magníficat exprime la espiritualidad de María, nada mejor de que, esta espiritualidad nos puede ayudar a vivir el misterio eucarístico. Recibimos el don de la Eucaristía, para que, a nuestra vida, a semejanza de la de María, sea toda ella un magnificat."

Deseando a todos la gracia y las bendiciones del Padre, la paz de su Hijo Jesús y la fortaleza del Santo Espíritu, un sólo Dios en la Trinidad, les dejo con un abrazo de hermano y amigo,  
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